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REVlSTA DEL CULEUIO DEL ROSARIO 

SAN AOUSTIN 

Su vida y su labor 

(Continuación) 

Todo esto se halla en los autores paganos, mezclado 
con muchos errores y supersticiones. Toca al maestro 
cristiano discernir lo verdadero de lo falso, lo útil de lo 
dañino; y sin mezquinar a los discípulos lo bueno que 
abunda en los clásicos gentiles, evi1arles lo perjudicial. 
Las fábulas paganas que se hallan en libros que de ellas 
tratan de intento, son peligrosas: esas mismas son mu­
chísimo menos nocivas, en los Ji hros poéticos donde sólo 
sirven como adornos. Entre los conocimientos de obser­
vación, el santo cree ocasionado -a seducción el de la as­
tronomía, mezclado en aquella época con prácticas astro­
lógicas. La historia y la dialéctica pueden sin temor es­
tudiar�e en los autores gentiles y son ramos de grande uti­
lidad para el aprendizaje de las Sagradas Escrituras y la 
defensa de la fe contra el error. Y para aclarar su pensa­
miento con una hermosa comparación, trae las líneas si­
guientes con que pondremos fin a esta parte de nuestro 
estudio: 

�Así como los egipcios 11·0 sólo poseían ídolos y aque­
llas graves cargas que había de huír y detestar el pueblo 
de Israel, sino también eran dueños de vasos y adornos 
de oro y plata y vestiqps que el pueblo de Dios tomó para 
sí, en virtud del préstamo que los egipcios ignorantemen­
te le hicieron de lo que no sabían usar dignamente, y los 
hebreos recibieron por autoridad divina para emplearlo 
con mejor consej9; así la doctrina de los paganos no sólo 
tiene fingidas y supersticiosas invenciones y cargas inúti­
les de trabajo perdido, que los seguidores de Cristo sali­
dos de la tierra de gentiles hemos de evitar; sino tam­
bién encierra las di�ciplinas liberales más acomodadas 
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para encontrar la verdad; y aun se hallan allí utilísimos 
preceptos de moral, y algo sobre la obligación de honrar 
al único verdadero Dios. Son estas máximas como alhajas 
de oro y plata, no fabricadas por los idólatras si nú extraí­
das por ellos del tesoro de verdad que la Providencia tie­
ne disperso e.n todas partes. Y es justo que los cristianos 
se apoderen, para emplearlas santamente en la difusión del 
Evangelio, de aqnellas riquezas de que abusan perversa 
y dañinamente los gentiles para dar culto a los demonios. 
¿Qué otra cosa hicieron muchos de nuestros padres en la 
fe? ¿No vemos acaso cuánto oro f'plata y cuántos reca­
mados vestidos sacó de Egipto _fipriano, doctor suavísi­
mo y bienaventurado mártir? ¿Cuánto no derivó Lactan• 
cio? ¿Cuánto no trajeron Victorino, Optato, Hilario y 
tántos doctores griegos; para no hablar de nuestros con• 
temporánes? Todos han seguido el ejemplo de Moisés, 
siervo fidelísimo de Dios, de quien está escrito qué se ins­
truyó en toda la sabiduría de los egipcios:. (1). 

Quiere san Agustín el estudio de las humanidades, no 
como objeto final, sino como medio de llegar más fácil y 
seguramente al conocimiento de Dios, de los hombres, · 
de sus mutuas relacioúes y de las que tienen con el u_ni­
verso creado. Aquí tocamos los lindes de la filosofía, lle­
gado hemos al imperio donde nuestro santo doctor reina 
sin rival y brilla como el sol entre los demás astros. Lo 
que llevamos conocido no es sino el' pórtico del suntuoso 
edificio. Demos un paso más y ante nosotros se espacia­
rán imprevistar,; y no igualadas maravillas; 

Ante todo hemos de advertir que en Agustín hubo un 
continuado prtigreso en el estudio ele la filosofía. El monje 
de Tagaste repudia algunas de las opiniones que profesó 
de- catecúmeno en Italia; y el obispo de Hiponia mira 
como ignorancias de la juventnd varias de las doctrinas 
que defendió de catecúmeno y de monje. El mismo nos 

(1) De Doctrina Christiana.
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recomienda que pongamos atención a la fecha en que 
compuso cada una de sus obras si queremos darnos 
cuenfa exacta de su valor relativo (r). Por fin, en_ los úl­
timos espacios de su vida, el santo dió a luz el libro de 
las Retractaciones, en que, con noble y conmovedora in­
genuidad, nota cuantos defectos ha podido ir advirtiendo 
en cada uno de sus escritos. 

Agustín, -como la mayor parte de los santos -Padres de 
los siglos IV y V, es en filosofía, discípulo de Platón. En 
medio de la oscuridad del paganismo, entre las tinieblas 
palpables que extendieron desde Grecia las escuelas sen­
sualistas, apareció cuatro siglos antes de Jesucristo, el 
más ilustre de los discípulos de Sócrates. Platón viajó, 
antes de principiar sus enseñanzas, por las naciones más 
cultas de aquel entonces; recogió con admirable penetra­
ción y esmero los restos de las tradiciones primitivas es• 
parcidas en todos los irneblos, y acaso conoció los sagra­
dos libros de los hebreos. Volvió a su patria y principió . 
:su luminoso y tecundo magisterio .. Enseñó la unidad de 
Dios y escribió sobre el Sér Supremo páginas que creería 
úno arrancadas a los Padres de la Iglesia; parece como 
si algo h·ubiera ,mtrevisto de la existencia del Verbo Di• 
vino. Creyó en la espiritualidad e inmortalidad del alma 
humana; sacudió las alas del fango entre que vivían sus 
contemporáneos y voló a las alturas más encumbradas 
del idealismo. Enseña conversando y con el agrado de 
quien instruye sin parecer quererlo: su lenguaje y estilo 
serían el estilo y lenguaje de los dioses, si ellos escribie-
1an, decía Cicerón. La antigüedad le dió el sobrenombr(! 
de Divino. Los errores mismos de Platón son hijos de su 
genio. Quiso desprenderse del lodo en que se arra'itraba 
la piara de Epicuro, y concibió al alma hum,ma como un 

t 1) lnveniet fortasse quomodo scribendo profecerim quisquis opus­

cula mea, ordine quo scripta sunt, legerit.-Retractationes. In pro• 

logo. 
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ángel encerrado en cárcel de barro, negando así la uni­
dad del compuesto humano. Por horror a la monstruosa 
doctrina que confunde las ideas con las sensaciones, sos­
tuvo que aquellas son innatas: vagos recuerdos de lo que 
el espíritu supo antes de unirst a la materia, en otra bien­
aventurada existencia. Por la misma aversión al materia• 
lismo supuso que el alma que piensa y la que siente no 
son una misma. En su anhelo por lo ideal, creyó en la 
transmigración de las almas. Las ideas, según él, existen 
-en sí mismas, con realidad individual e independiente, y
-son, fu�ra de Dios, los únicos seres reales, los dioses eter·

nos, como dice el _Timeo. Y el hombre que así pensaba,
cuyos yer.ros mismos provienen del anhelo por no caer,
al escribir sobre moral sanciona abominaciones ,y horro­
res que ni nombrarse pueden.¡ Pobre razón humana cuan•
do no está iluminada por la fe y dirigida por la gracia di·
vina!

De la Academia misma salió el hombre que en el te­
rreno espiritualista había ele ser rival y competidor de 
Platón. Fue discípulo de éste por veinte años seguidos, y 
ni le aprendió el método, ni los principios, ni la doctrina 
ni el lenguaje. Salvas las grandes verdades fundamentales, 
Aristóteles siguió camino opuesto al de su maestro, a 
quien contradice resuelta aunque modestamente. «Por 
honrar la verdad, dice, un filósofo debe combatir, si es 
preciso, sus propias opiniones. Así, puestos entre la ver• 
dad y la amistad, entrambas tap queridas, es sagrado de­
ber dar la preferencia a la verdad» ( 1 ). Aristóteles es me­
nos sublime que Platón, pero mucho más sólido; agrada 
menos, pero convence más; no lo encumbra a uno tanto, 
pero no lo deja caer desde las alturas. Empezó por for­
mular en su admirable Organon el método deductivq para 
ta investigación y demostración de la verdad. «La lógica, 
dice Kant, posee el carácter de ciencia exacta hace mucho 

(1) Eth. l. 3.
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nos y en nada ha re�ultado opuesta a ellos. Aristóteles 

-parece mentira-creyó en la eternidad de la materia, y,.. 

todavía están disputando los críticos sobre si admitia o 

rechazaba la Providencia de Dios sobre el mundo! 

Vino Jesucristo a la tierra a dar testimonio de la ver­

dad ; confirmó todo lo cierto y bueno que habían ense­

ñado los filósofos ge�tilcs, y corrigió los innumerables

errores por ellos profesados. Sabe más un niño cristiano 

instruido en los rudimentos de la fe, sobre lo único que

importa conocer, que cuanto escribieron Platón y Aristó­

teles. Pero, fuera de lo que el cristianismo sanc ionó �n 

la filosofía, y aparte de lo que reprobó en ella, en el

camp,0 que Dios dejó a las -disputas de los hombres, los

dos grandes filósofos griegos siguen siendo maestros y

señores ele las inteligencias . T odo filósofo espiritualista 

-de grado o por fuerza-es más o menos discípulo de 

la Academia o del Liceo. 
La digresión que precede es indispensable para que 

los lectores menos versados en las filosóficas disciplinas 

se formen idea mác; clara sobre las doctrinas de san

Agustín. 
Por dicho está que el santo rechaza todo cuanto en•

los principios de Platón se opone a los dogmas de la te. 

Y uno de los tratados que compuso es el libro Contra

4cadémicos, en que refuta con su irresistible lógica las 

falsas opiniones de los platónicos gentiles. No se crea 

tampoco que al afiliar al Obispo de la Hipona a determi­

nada escuela, hay.a por eso de quitársele nada d.: su gran· 

deza y originalidad, los talentos mediocres se cubren con

las enseñanzas de sus maestros como con un vestido; las

inteligencias superiores se asimilan las ajenas doctrinas,

como transforma el hombre las viandas que se come en

su propia substancia. El Amazonas lleva al mar el inmen­

so caudal de sus aguas; al principio lucha el río con el

céano, y lo rechaza con rumoroso hervor; treinta J.egµas

• 

/ 
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adentro ya no hay pugna; las turbias linfas del Marañón 
son las mismas azuladas ondas del Atlántico. 

¿Cuál es la cau,;;a primera de todos los seres? ¿Dónde 
se encuentran las fuentes supremas del conocimiento y 
de la verdad? ¿En qué consiste el soberano bien, fin úl­
timo de la vida humana? He aquí las tres preguntas a 
cuya solución reduce san Agustín la filosofía. En otras 
palabras, esta ciencia debe enseñarnos el modo como los 
entes subsisten, l-a manera co� que los hombres conocen 
Y las reglas del buen vivir. Pertenecen estos tres proble­
mas respectivamente a la teodicea,. la antropología y la 
ética. 

Dios «es la causa de toda subsistencia, la razón de todo 
conocimiento, la norma de toda vida buena» (1). A cono­
cer a Dios debe anhelar principalmente la ciencia filosó­
fica. Mas este conocimiento no es fácil de aquirir com0 
conviene, «Dios mío, ¿qué ser es el tuyo? ¿qué es lo que 
tú eres sino mi Dios y Señor? Tú eres, Dios mío, un so­
berano Sér, altísimo, perfectísimo, podenBísimo, omm­
potentísimo, misericordiosísimo y justísimo, ocultísimo y 
presentísimo, hermosísimo y fortísimo; tan estable como 

� incomprensible; inmutable y que todo lo mudas; nunca 
nuevo y nunca viejo; renuevas todas las cosas y dejas en­
vejecer a los soberbios sin que lo sepan; siempre estás en 
acción y siempre quieto; recogiendo }' no necesitando; 
llevas, llenas, protejes todas las cosas, las creas, aumentas 
y!perfeccionas todas. Buscas sin que nada te falte; tienes 
amor y no inquietud; tienes celos y estás seguro; te arre­
pientes y no tienes pesadumbre; te enojas y- quedas tran­
quilo; mudas tus obras, sin mudar de parecer» (2). 

Siendo Dios así, ¿Cómo logrará el hombre conocerlo? 
Hay un sistema filosófico, el ontologismo, que sostiene 
que el entendimiento humano pPrcibe a Dios inmediata, 

( 1) De Oirit. Dei. l. VIII.

(2) Con/ess, L. 1, c. IV.
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mente, y todos los demás seres en Dios. San Agustín es, 
y con razón, del parecer contrario. Comentando las pala· 
bras de san Pablo: al presente no vemos a Dios sino como

en un espejo y bajo imágenes oscuras, (1) dice nuestro 
santo: «Si nos ocurre preguntar cómo y cuál es aquel es­
pejo, al punto hemos de recordar que en el espejo no ve­
mos sino las imágenes de las cosas; y debemos esforzar­
nos por ver en nosotros la imagen de aquél por quien fui­
mos creados» (2). De modo que la teodicea, primera de las 
disciplinas filosóficas en dignidad, no debe estudiarse sino 
en pos de la cosmología y la psicología. Antes es conocer 
al mundo y al hombre que a Dios, según lo de san Pa­
blo: «Las perfecciones invisibles de Dios se han hecho 

• visibles después de la creación del mundo por el conoci­
miento que de oJ!as nos dan sus criaturas (3).

Mas para llegar a la ciencia del hombre y del mundo,
se requiere el ;iuxilio de la dialéctica y de los números.
Aquí el santo sigue las ingeniosas y profundas doctrinas
de Pitágoras, pero dándoles riquísima originalidad. ¿Qué
es el núme,�o? Ya sabemos que la comparación de la can•
tidad con la unidad. Este es el número sensible. Mas hay
también el inteligible, que resulta de las relaciones que las
cosas· inmateriales guardan entre sí. ¿Qué es la verdad
sino la ecuación de los seres con las ideas, con los arque­
tipos inmutables del entendimiento divino? ¿Qué el bien
sino la conformidad de los entes con los dictados de la
ley eterna? Lo belio ¿no consiste en la variedad de la uni­
dad? Y así como. la hermosura terrena no es sino pálido
reflejo de la belleza infinita e increada, así el número sen­
sible es imagen apenas del número inteligible; y uno y
otro llevan al alma a buscar a Dios, suprema unidad, de

( 1) l. Cor. XIII. 12. 

(2) De Tri ni t. L. VIII. c. 3.

(3) Rom, I. 20, 
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quien dimana por creación la mulitiplicidad de todos los 
entes que pueden conocerse. 

En cuanto la dialéctica, la ele! santo es la misma de 
Aristóteles. Despojando los escritos apologéticos y polé­
micos de Agustín, de las galas y afeites que los adornan, 
queda el silogismo puro, el modo que más tarde cons�­
graron los escolásticos. De las otras dos ramas de la lo­
gica, el estudio de los criterios y del método vamos a de­
cir una palabra. 

Ha sido prurito de las e<;cuelas filosóficas modernas 
reducir el número de los criterios y hasta no admitir sino 
uno sólo estrechando así el círculo de los conocimientos 

, 
. 

que pueden adquirirse. Quién no admite sino la �xpenen-
cia, quién solamente la revelación¡ é�te no cree smo en lo 
que testifica la conciencia, aquél rechaza cuanto no com­
prende la razón. San Agustín_ admite dos fuentes s�pre­
mas del conocÍmicnto: la razón y la autoridad. La prime­
ra es mayor en orden de importancia¡ la segunda, en or• 
den de tiempo. Primero cree el hombre apoyado en el 
aíeno decir¡ �orrobora más tarde con raciocinios las ver­
dades que aprendió de sus semejantes. «Me disgust� 1:, lo 
mismo los que no santifican la fi.lo�ofía con la reltgton, 
que los que no ,ilustran l;i religión con la filosofía» (r). 
Así pensaba Agustín catecúmeno, conocedor profund� 
de las máximas filosóficas y apenas iniciado en las teolo­
gicas. Su anhelo entonces era demostrar el ac�erd? de l�s
dogmas con los principios de la humana sab1duna. Mas 
tarde obispo y doctor ínsigne, comprendió que es a la po­
bre ciencia terrena caduca y falible, a quien le toca con-

, 
. 

formarse con las verdades enseñadas por la palabra mis-
ma de Dios. (2) De aquellas dos supremas fuentes del co-

/ nocer deriva los demás criterios¡ y admite todos loq que
más tarde habían de sancionar los escolá'lticos: los sen-

(1) De Ordine. lll. 20. 

(2) Cf. l-allel. Histoire de la Philosophie.
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tidos, la conciencia, la inteligencia y el silogismo. A la 
conciencia es a quien le atribuye mayor fuerza, aunque 
no la hace, como después los discípulos de Descartes, ori­
gen de todos los demás criterios. El yo pienso, luego existo,
que_ corre como invento cartesiano, se halla en estas pa­
labras del tratado De vera Religione: ?(El que comprende 
que duda comprende una �erdad, y está cierto de lo que 
comprende, luego está cierto de la verdad»; (r) y en la 
Ciudad de Dios: «Somos, conocemos que somos, imposi­
ble engañarnos sobre este particular, aunque nos engañá­
ramos sobre todo lo demás». 

El método agustiniano es lo que venimos desde un 
principio. examinando. Después de pasar, mediante la 
dialéctica y los números, del estudio del mundo al del 
hombre, y de aquí al conocimiento de Dios, es preciso 
emprend.er la marcha descendente. Si a Dios no llegamos 
sino por medio de las creaturas, éstas no pueden com• 
prenderse bien sino en sus relaciones con el Creador. San 
Agustín pasa pues, alternativamente de lo universal a lo 
particular y viceversa¡ su método es m�zcla perfectísima 
de la síntesis y el análisis, de la inducción que agrupa, de 
la deducción -que separa y divide. Con razón la esccrtásti­
ca, el fomi�mo sobre todo, •reconoce como maestro al 
obispo de Hipona. 

¿Qué opina san Agustin sobre el mundo? ¿Qué sobre 
la naturaleza de los cuerpos? Aquí el gran doctor es aris­
totélico puro. Pocas cosas escribió más profundas que las 
páginas en que, con ocasión de explicar- la obra de los 
seis días, habla de la materia y de la forma: «¿No eres tú, 
S�ñor, quien me ha e11señado que ántes de que hubiera1:> 
formado y diversificado la informe materia, ella no tenía 
ni color, ni figura, ni cuerpo, ni espíritu? Y, sin embargo, 
no era una pura nada. Era algo informe e indistinto .... 
Si mi lengua y mi pluma hubieran de decir todo lo que 

( 1) He ahí un silogismo puro.
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me has enseñado sobre este asunto, ¿ cuál de mis lectores 
podría comprenderlo?» (1) «Una cosa es la materia del 
cielo, otra su forma; sacaste la materia de la nada, y la 
forma de la materia; pero las hiciste simultáneamente, de 
suerte que la forma siguió a la materia, sin ningúnjnter-' 
valo de tiempo. La n1ateria precede a la forma de un 
modo puramente lógico, como el sonido precede al canto; 
puesto que el canto no es otra cosa que el sonido infor• 
mado por las proporciones musicales» (2). 

La antropología del santo tiene a un mismo tiempo 
de· Platón y de Aristóteles. Rechaza la doctrina académica 
de la preexistencia de las almas; y no admite la dualidad 
de naturalezas en el hombre; pero no llega a afirmar que 
el alma sea la forma sustancial del cuerpo humano. No 
dice con Platón que haya en nosotros tres almas distin­
tas: pero habla del alma y del espíritu, que, junto con el 
cuerpo, constituyen el hombre. Llama alma lo que sin 
ser materia, nos es común con los brutos, y espíritu lo 
que de ellos nos diferencia: la parte racional. No pretende 
-como fingió Descartes-que los animales sean puras
máquinas: les atribuye verdadera facultad de sentir, pero
no de entender,

El alma-y esta es bdlísima doctrina-ni es cuerpo ni 
es Dios, sino como un medio entre ambos. El cuerpo 
muda con relación al tiempo y al lugar¡ el alma con re­
lación al tiempo, pero no al lugar; Dios no muda en ma­
nera alguna. El hombre, intermediario entre el Creador Y 
las creaturas irracionales, será bueno, perfecto, feliz, si 
tiende a Dios desprendiéndose de lo caduco y mudable; 
m alo, imperfecto, infeliz, si busca los bienes de acá abajo. 
Hasta aquí la noble doctrina platónica. Pero no es cierto, 
como afirmaba el fundador de la Academia, que la unión 
del alma con el cuerpo sea castigo de las faltas que el es• 

1) Confess. l. XII. cap. 3.

(2) lbid c. V.
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píritu cometió en una existencia anterior; ni el cuerpo en 
sí mismo es malo sino bueno y hermo,;o. No está el alma 
sólo en el cerebro, como dice Platón, sino en todo el 
cuerpo, como piensa Aristóteles¡ aunque Agustín juzga 
que ejercita· ciertas operaciones por medio de algunos ór­
ganos de preferencia a otros. 

De la naturaleza del espíritu hay que pasar al de sus 
pote,1cias, mucho más arduo y delicado. Principiemos por 
las facultades sensitivas. La sensación supone tres cosas: 
el objeto que la produce, los sentidos que la reciben, el 
alma que la recibe. Pero, ¿cómo el alma, sustancia pura­
mente espiritual, puede st>r impresionada por las cosas 
corporales? El santo admite que hay un sentido interno 
donde se representan fidelísimamente las imágenes de los 
ohjetos: «No p0demos decir que el sentido produzca las 
cosas visibles; pero sí engendra una como forma o seme­
janza de lo que percibe el sentido. La razón enseña que 
no podríamos sentir si en el sentido no hubiese una re­
presentación del objeto que nos lo afecta» .(1). Fuéra de 
éste, que los escolásticos llaman sentido común, san Agus­
tín admite en el hombre, como facultades sensitivas inter­
nas, la imaginación y la memoria. Oiga el lector al santo 
mismo filosofar admirablemente sobre esta última poten-
cía: '

«Continuando, pues, en servirme de las potencias ele 
mi alma, como de una escala de ffi!IChas gradas, para su­
bir por ellas hasta mi Creador, vengo a dar en el anchu­
roso campo y espaciosa jurisdicción de la memoria, don­
de se guarda el tesoro de innumerables imágenes de todos 
los objetos sen:.ib!es. Consérvase allí también todo cuanto 
pensamos para aumentar, disminuír y combinar lo que 
percibieron los sentidos; y todo cuanto le encomendamos 
y no ha borrado aún el olvido. Cuando necesito la me-

(1) De Trinit, XI, 2. 
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moría, ruégale que me prestnte lo que he menester: en 
ocasiones se me muestra lo que pido; otras veces hay que 
buscar despacio los recuerdos, y sacarlos de pliegues más 
ocultos. Suelen presentarse de tropel, y las especies que 
menos se necesitan se ponen delante del alma como pre­
gúntándole: ¿No somos nosotros los que buscais? Pro­
curo apartarlas de la vista, 1hasta que descubro lo que so­
licito sacándolo de aquellos pliegues donde se había es• 
condido» (z). «Pero, «qué diremos cuando es la memo­
ria misma la que ha perdido alguna co!¡a, como cuando 
olvidamos algo y hacemos esfuerzo por recordarlo?¿ Dón­
de lo buscamos sino en la memoria misma? Y si se no·s 
presenta una cosa por otra, la desechamos; y a lo que 
aparece lo q�e estábamos buscando, decimos eso es. Pero 
no lo diríamos si no lo conociéramos, ni lo conoceríamos 
si no lo recordáramos» ( 2 ). 

San Agustín admite dos clases de imaginación: una 
sensible, que nos es común con los brutos, y otra intelec• 
tual, que ·viene a ser como el lazo de unión entre lo':> sen­
tidos y el entendimiento puro. Balmes-siguiendo a san 
Agustín-describe así las dos funciones de aquella ima­
ginación intelectiva: «1.ª Reproducir en lo interior (3) las 
sensaciones recibidas; 2." Cbmpinarlas en varia� maneras. 
L0 primero constituye la memoria imaginativa; lo segun­
do, la inventiva ele la imaginación. La perfección de la 
memoria imaginativa consiste en que las sensaciones pa­
sadas se nos representan pronta y fielmente. Aquí la be­
lleza no entra para nada: la imaginación en este caso debe 
retratar, y la perfección del r_i!tratista está en copiar exac­
tamente el original. La inventiva de la imaginación con­
siste en la facultad de combinar varias impresiones sensi-

(,) Oonfess. l. x. e 8.

(2) ibid. c. 19.

(3) ¿Cuál de las facultades intelectiva�, o sensitivas llamará inle­
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bles, independientemente del modo con que las hemos 
recibido» (1). San Agustín admite todavía en la imagina­
ció� la facultad de producir imágenes mediante la consi­
deración de ciertas verdades especulativas, y teniendo en 
cuenta la relación de los números; así imagina el hombre 
tas medolías musicales. De aquí a la profunda y exquisita 
psicología tomista falta todavía algo; pero esta solución 
agustiniana es inmenso progreso con relación a las filoso­
fias paoanas, todas incompletas. 

h 
. . . . Después de todas las percepciones sensitivas e 11nag1-

nativas viene la ciencia, término de los conocimientos hu­
manos. Tiene a un mismo tiempo fundamento y fin en las 
ideas, objeto nobilísimo del humano entendimiento. 
¿Pero qué llama nuestro santo doctor ideas? De diverso 
modo lo interpretan los encontrados sistemas que se em­
peñan (;n buscar arrimo a la sombra del grande obispo de 
Hipona. El lenguaje apasionado y lleno de figuras de que 
se sirve de ordinario no es lo más a propósifo para diri­
mir una contienda de esta naturaleza. Pero, teniendo por 
cierto aquello en que los contrincantes convienen, puede 
sacarse en claro que el santo considera las ideas como 
eternas e inmutables pero no corno entes aparte en sen­
tido platónico estricto, sino como arquetipos de todas las 
cos�s, presentes al divino entendimiento. «Las ideas no son 
Dios ni son la ciencia de Dios, porque si lo fueran, ten• 
dríamos al verlas fa misma felicidad que al ver a Dios» (2). 
Y· nosotros percibimos esas ideas, mediante cierta in­
fluen.cia de luz divina en nosotros. «Dios e� inteligible, y 
tas ideas lo son también; pero ¡qué diferencia! La tierra 
también es visible, y la luz es visible; pero la tierra no 
puede ser vista si no está bañada por la luz. A'>í las verda­
des científicas son inteligibles para el hombre, pero tan 
sólo lo son, porque están iluminadas por una luz distinta de 

(1) Lógica, Cap. H.

(2) Soliloq. l. l. c. 5·
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la que ellas mismas despiden» (1). De aquí han tomado pie 
,los ontolo_gislas para apellidar suyo al doctor de la gracia: 
atrás citamos pasajes que desmienten aquella pretensión. 

Uno de los puntos que más hondamente separan a 
Platón y a Aristóteles es el origen· de las ideas. Aquel las 
reputa innatas, éste las estima adquiridas. El sistema aca• 
démico puro, fundado en la preexistencia de las almas, 
que más bien recuerdan que aprenden, no se compadece 
con la fe cristiana; pero entendido como.que Dios al crear 
el alma le imprime ciertas ideas, que con el tiempo y la 
educación se despiertan y robustecen, no se opone a las 
enseñanzas de la Iglesia, y na sido defendido por muy 
ilustres filósofos católicos. Nuestro santo también la pro­
fesó cuando mozo, aunque ya no la propugnó de obispo, 
e implícitamente lo retractó al fin de la vida. No podemos 
decir lo mismo de otra opinión suya, abiertament� erró­
nea y en materia de suma importancia. 

El nombrar un error en san Agustín nos impone una 
explicación preliminar. L:>s santos padres de la iglesia tie­
nen en sus obras· un doble carácter. Son testigos fieles de 
la tradición eclesiástica trasmitida desde los apóstoles, y 
en tal caso la autoridad de los Padres es irrefregable; o 
son doctores particulares que tratan libremente puntos de 
aquellos que Dios ha dejado a las disputas de los hombres; 
y en tal caso están sujetos a yerros y a caídas. La Iglesia 
docente, columna y fundamento de la verdad, es quien 
juzga infaliblemen�e en .qué casos determinado Padre 
asume aqueHos dos diversos caracteres. La doctrina en 
que san Agustín cometió error, no estaba por aquel en­
tonces definida, por no exigirlo así todavía el desarrollo 
del dogma católico, y el ilustre doctor, en calidad de filó. 
sofo y sin afirmar que tal fuera la enseñanza trasmitida 
por la tradición,· la estampó en una de sus cartas. 

(Continuará) R. M. CARRASQUILLA

(1) tbid. l. VIII.e. 15.
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